
y¿i:mcA NoncrA ; qve maNlFíestA to^ uJiAriLiú-
fos Milagros, qu€ft hallaron en las Sagrada Keliqma ds ü Cuerpo de el Santo

Key Don Fernando, en ocho j doce ds Mayo de efl-e prefente am como
también fuegos,y regocijos, y VrocefsionGeneraU como

f lorera Al curiofo.

; Santo Dios,Gloría íummal
y que con Divina Potencia,

defde eí Trono 'de tu ^Jeazar
crias,Tazonas,y á-íientís

las obras.que tu mano,
en la maquina univería

'fe ven tan' -multiplicadas,

como lo ion de perfeftas:

Tu, que triumphas fóbre ttxid

con Mágeftad tan Suprema,
que no teniendo principio,

¡ni fin, todo ío goviernas:

Tu, que qaififte ceñirte

de humana naturaleza

folo por librar al hombre
de la Original ofenlá:

Tu, qucíieridojulticierd,

te inc'dnas a la clemencia

por ufar mas de piedades,

que de julticiaíeVera:

Tu, en fin, qué perdonas culpas

malvadas contra ti hechas,

. con lolo elSehor, pequé,

que arrepentido á ti llega:

Fortifica mi cfperanza,

mis delVario's enfrena,

cníeuanie á hacer tu guftd,’

folo á finde que merezca
(d, Dulce JESVS, mi Amante!)
de tu Gloria las promeflas.

Tu, Saiito Rey Don Fernando,

has fabido, es evidensia,

fervir al Rey de \(X Reyes,

Dios prometido «n Profetas.

De cada la vanidad

caduca,y perecedera

te retirarte (quéríichal)

por gozar la Gloría eterna.

Con las armas de la Ley,

las Mahometanas VanderaS

las puíiftes á tus plantas,

por triunfos,que á Dios entl'egas,

ti día de San Clemente»

déla efclavitud íbberbii

rediniirtes á Sevilla^

alhaja tuya,en que imperas*

O, que dichofa mi alma

•fe rbirara, rt admitiera

las armas de la virtudi
^

pues de efta fuerce venciera

de mí alvedrio discordias,

ocióíidad, ybaxeza.

Si la vanidad de vicios,

- que me entorpecen, pufieira

en un arrepentimiento,

confíeíTojque aísi rindiera

la ciudad de Babilonia,

en que vivo entre torpezas.

Pero paciencia,almamia,

arroja a Dios cus milcri^,

que ¿be'jESVS borrar

de tu vivir las vilezas.

Tu, Coronado Fernando,

firme Atlante de la Igieíia,

Zelador de la honra Santa

de C hrífto, mi amada Prenda^

paflafte de aqiierta vida

á la gloriofa en que reynas,

ano demil y docientos

y cinquenta y dos, en treinta

del mes florido de Mayoj

y fue, no niego,advertencia,

que el hidrópico accidente

cortarte, no con violencia,

el eftambre de tu vida

en efta ccafion,pues muéftran

tus íinguUrés vinudes,

que tu alma fe recrea

en el Mayo de las glorias

de la Magertad Suprema.

No aromáticos olores,

-ni baifamos,que refreícan»

te pííTcron, para hacer

incorruptibles,)’ enteras

tus carnes, Sanco Fernandos

• W vkcttd^ pus^ cl!i>
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lleno de huRíedad tu Cuer|xj>

entero fe coní’erva.- • -

En el feno bien angofto

de un ja^C) bruñida piedra?'

tu cadáver fe mantuvo
quatrocienros y fetenta-

y íicté años entero.

Oí Divina Providencia! •

y como en partes contrarias,

a tus S^rvos los confervas!

El Gran Rey Felipe Qimico
(que en vii^tudcsDips mantenga)
de quien eres quieto abuelo?

con fu^voluntad ordena

hacerte una Proceísion?

qualoiras de mi rudeza..

Sacaron para efie fin-

ru Cuerpo de aqpella efirechai

manfion donde incorruptible.,

dabas fragrancias d.iverfas.

Vn parentefís permite

el que,^eche aqui>porque intent^i

relacionar coiriQ eíiabas,

mi voli^ncadja ii.afeíSa..

En tu cabeza? Rey Samo>-

un folideo de feda^

( que pr9digioI).mantenias,

que po^ fer el que en las guerras^

te guardaba de ierenos,.

oy tienes en tu cabeza.

El ojo derecho efta„

un J5CCP abierto? que pueílai

una luz enélj es cierto,

que luz candida reflexa.

0> Rey Santo! que dexaíie.

ia die^ra luz deicubierta,

para ve.r de tus devotos

lus fatigas á derechas!

.

El vigore rubicundo?,

que en eñe valle, de penas.,

mantenias? pftentando,^

en el tu íabia grandeza? ,,

oy lo tienes en tu xoñro?,,,

para clara.confeqLiencia?,

que aun cadáver lodzvia.

noble sér..deRey oüencas..

Dentadura firme,y alva>.

exceptuando dos muelas,

y dos clientes, la mantienes,

^iiLi büca^ coglajlm^ua,.

que alababas al Señor'

fírme? confiante, y entera*

En tus pies fe ven los nervioS-

tanfrefcps? c]ue cus arterias

los imitan en frefeuras

fin cola de diferencia.

?jon plantas? que en el camintJ

de'D’ios firvieron? y es prueba?,

t]peJESVSpagdel fervkio

con,maravilla tan Regia.

Albarcas de cuero negro,

algo ufadas? tienes pueílasj

ftiiíle Fernando Tercero?

y afsi? baila fiieíTen eílas

para feryjr. cu refpeto,.

no qploradas, fi- negras.

O Santo Rey! cpmo ufadas

las zandaliasmanifieílas?,.

para darnos á encender

(que fuerce!) quefonlas m€fnia,?b

que en el ícryicio de Dios,

ufaíles halla tus medras.

Corona, Efpadavy. Bafion,,

que te firsdd en.elíaefphera.

de extirpación de Heregias,.

y aumentación de Ley.nueílra?

cambien tenias^-á caufa,

(f.';$,'CPda¥Ía deílierras,

,

aunque enterrado caciaver?;

de Efpaña contrarias Seílas^

A tu venerable.Cuerpo

le cubría una cubierta.

deCaílillas? yCeones,.

cuyo cnigina interpretáis

que fuifte. codo Caímlps,

de íingular fortaleza,

donde ja honra Divina,

guardabas con reverenciar;

y rodo fiemes Leones?

que celabas con prefteza.

el Cathülicp r^i^año

que Dios guarda? y apacencái

Baxo de cus Tantas Carnes

quatro florecitas frefeas,

le hallarsnj mas fi.tu Cuerpo
es de virtudes qiazeta,

que nvi elpanco que eílos quaerd

alhelíes mantuvieran

tantos anos la fragrancia,,

«¡ekí, y frescura- — —
rn-j.



Efttí, S«it<3 Rey Férnándd,

es verdad, cuya cecceza

abonara la fübida,

y acryíülada Eminencia

del Seiiot Cardenal Borja»

que íiendo tefHgo de ella

la ñrrrsJ en el cettímonio

que execucó» en la prefencia^

del gran Señor Arzobifpo

un Efcribano, que enfuerz^.

del mandamiemoj.paísó-

anre el ía. diligencia

del regiftro, por lo qual

da entera, fee, firma, y íelís¿

Tus milagros>Santo Rey>

£>n miíehos, y de ellos cucntat
'

Cíi úi Memorial prudente

el Padre Jiian.de-Eineda.

\í íd parenteíis. Rey Santo¿

queda cerrado, y al tema

me vuelvo por mencionarr

de tu funden la éxcelenda^, i

Defde tu Capilla Reai:

al Altar IvlayoE, te llevam

los Cathoiicos-Monarchas,

con Jas feis PerLbnas Regias

de íiis hijos, que aunque Niaos>

al veris entero, fe elevan. .

En una Vrna de teifo

cryíla!, que la plata tren^.

le iervia con el oro».

y rdiebes, porzenefá>

en una, no marabilla

de aquellas ocho de Grecaj,

pieseseíia,fín fegunda,

a todas luces perrcfta;

en una, ,pues, .digo,ca3a>-

queSalomdn dióla idca¿,

y la fabrico la cofia,

.

íin cofa quodsludera
en Proceísion^ellevartínf

G, Fernando^ y qúal fe expreflan-

en cfías-deiiiomadones.'

las voluntada internas,,

que los Reyes, y Sevilla

te tienen á rienda fuelta*.

Sabado por la mafiana

de Pontifical íe efraera

el Arzobifpo en dedree

en cJ Réal Santa prefacia¿

con toda folemnidad^

con toda ocurrencia

de Dignidades, de Reyes,
Príncipes, Reales Aítezasa

Sobre tarde de eíte día

cacorccrque Mayo mueñra
mil feteciemos y vdntc

y nueve anos, fe puebla»

para verte en Procefsion.

publica^- grandioía, y íeria;

de gente todas las calles,,

de alisas toda la Igleíia..

Al repique de. campanas,
' aquí no anduvieron cuerdas^.

lilfe>d Sanco Rey,
á.la callej:-aqui quiíicra.

con individualidad,

iníinuar de ai Fieña

la grande2^ con que ibasj

masaqueftofe hienda,

por caufa que me-predfa j.

pero dando .ui licencia,

en breve fuma dire

un algo de futdccencia.

La maquinade Hermandades^,
que Sevilla tiene buenas,

llevabas de comitiva,

que en fervirte á ti fe efmcran4.

Luego las Comunidades-
fe leguian, y es creencia,

que las Religiones todas

en lusPfliriardiasmueílran

tant© promontoriohermolb
de topacios, de riquezas,

:

de diamantes, de efmeráldas^,

de rubíes, oro, y perlas,:,

que dude íi.á tu férvido- :

fe baxd el .Cielo de Eífrcllas,

Las veinte y cinco Parroquia,^j.

arregladas, y compueítas

de todo lo ncceíTario,

iban detrás, con las diefíras

Danzas, que.6aylando aplaufb^-
cu' tus glorias íe fefíejan.

El Cabildo Secular,

Ec3eÍ!aíiico,y laExcelfe'

Mifericordia piadofa

del Santo Oficio, te obfequian.

OI eíle acorapafiamiento,

cpn loores^



^ El Eñañdartt llevaba

el gran Marqués de Villenaí

que es el miímo que piiíiíle

lobre las fuer tes almenas

de Sevilla» en la ocaíion

que la ganaronxus fuerzas.

La Hipada, conque veilciftc

,1a Canalla-Sarrazena,

en alca Cruz la llevaba

•el Duqtíejdei Arco} ciencia

que merecede'Fciipe,

;de honores grandes finezas.

Los dos Infantes pequeños,

hermofilsinias bellezas»

-delante de tu Cadáver

"MñCapIíy Mítrá Hetéla,'

que es lymboJo de la gloria

que gozas en tu vivienda.

H1 Arzobifpo veftido

de Pontificie, fe mueftra
en fu lugar prefidiendo:
íiendoaísi que todos llevan
en manosdel corazón
luces dc.fiorida cera,

las Realcs'Güarxüasde Corps^
e Infantcriaj.cGnregla

dan palio a íaProcelsion»

no en el mundo íotra hecha»
Tus vifperas, Sanco Rey,
fueron tan de íiefta llenas.

iban> yádifeincia cerca - que iasJiteales, nunca otras.

. el Principe Don Fernando, hermofas,ííiete Galeras

y CarloSi-que la derecha deíde la popaá la.proa,

ocupaban de tu Vrna: ^rbol mayor, jarcias, cuerdas.

Luego lobre la íinicfira dilparando en Realesfalvas

el lníance.0on Felipe,
' afe^os yivas cen^Has,

y la fragranteazQzena ciupábeíaq^decian»

Aftuiiaca María: b tu elpiritu era

y ocupando ía teñera- allá en el Cielo-una gloria,

la Magdiad de Felipe, quecu Guerpo.acáíenjaxíería

y el refpeto de la Reyna, -ra otra,de tal fuerte,

prendiendo lafuncioa que la Giralda con ruedas

fcaasimos manejan "de fuego, bombas, cohetes,

cada uno de tu Vrna repiques, mjfica -diefira»

lu cordon,que es oro, y fedat hecha una ioz de cariños,

y aísijlasochoPerfonas- coneña verdad concuerda,

de la Real fangre, te llevan Tu,Santo Rey Don Fernando,'

en Procefsion por la calle lervir á Dios de verar,

que a la Cathedral da vuelta. has coníeguido efta gloria:-

Detrás- de los Reyes iban Yo loy pecador, y apelan

tantos Duques, y Marqudás, mis comianzasa ri;

qae es cierto que cad.t uno por tantormí afeá» ruega,

fue Mayo de primavera. lupuefto de que te nombras

Defpucs,de rico tisú ^ Fernando Tercero, feas

un Palió, que tu pureza para confegairiniálma.

fígnifica fu cdor, la felicidadperpeaja,

V las v^,.ta linipieza. tercero |ura coaí^os}^

í^arfa’hotnrai a la Ciudad pues fi con dio me premias,

mando el Rey (.:q gran finezal ) defsipare de mi Soto

fin embargo de tocarles las maldades que me infeñan,

la ocupalstón aGrandezas, haciendo crie floridas

que los Veinriquatros lleven para ti gracias ferenas,

del FíiHoIqs varas netas. y para mi, Santo Rey,

Seguían lasDignidades virtudes, y penitencias.

CpD liCCDCiw &0 Stvilla; porU riitda ¿e Frttncifig dt ^tfdx4lf

eo la Caí* dcl Corr^ Viejo


